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La espuela, colocada en 
unos talones inexpertos, 
es la navaja de afeitar en 

manos de un mono.
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C u a n d o  el enem igo in ten ta  do m inarno s

■ WCLirv

3le hoy 
el Go- 

opular y 
esultado 
dos ata- 
posicio- 
tos de la 
reso del 
inútiles, 
pese a 

al bélico 
fascistas 
Mussoli- 
Ejército 

laña de- 
siva.

L a s circunstancias presen­
tes, d ifíciles com o la s que  
m ás durante e s t a  cruenta  
guerra, nos ofrece un ju ic io ­
so  com entario de obtim ism o  
positivo  y  real.

N o ha y duda alguna que  
la s tropas enem igas se han  
visto reforzadas con envíos 
considerables de elem entos  
y  hom bres consignados p or  
nuestros verdugos europeos 
para decidir la contienda a 
favor de los traidores espa­
ñ oles en breve espacio de 
tiem po, ya que éste en las  
circunstancias en que se nos  
p ie se n ta  la  p o lítica  de las  
dem ocrácias occidentales es 
un factor contrario que re­
c o n o c e n  peligrosísim o los 
fa scista s que a s e s in a n  a l 
p u eb lo  español.

«R esistir es vencer» hem os  
dicho innum erables veces y  
resistir es vencer repetim os 
en esta hora decisiva.

La lucha está  p r e ñ a d a  
de d ificu ltad es ásperas, pero  
hem os de reconocer que en 
la  m edida que sepam os re­
solver éstas a nuestro favor.

con nuestra com batividad en 
la s lineas de vanguardia y  
con nuestro esfuerzo en la s  
de reta g u a r d ia  tendrem os 
asegurado e l triunfo d efi­
nitivo.

N o  porque vayam os a in­
terpretar qu e extrañas ayu­
das van a sacarnos la s cas­
tañas d e l fuego, porque esa  
cóm oda posición  no cabe en 
un p u eblo  que viene oponién­
dose con todos su s esfuerzos  
a l fascism o crim inal durante  
m ás de veinte m eses, sino  
porque la ley, que p esa  so ­
bre todas la s conciencias h u ­
m anas, ha de caer in exora ­
blem ente sobre los causantes  
de los horrores perpetrados  
en E sp añ a p o r  una banda  
de asesinos organizados.

E sta  hora es de lucha y  
de trabajo. H em os de resistir  
y  contraatacar con t o d a s  
nuestras energías, con todo  
nuestro valor dond e el ene­
m igo in t e n t e  arrebatarnos 
parcelas de terreno, hem os  
de aportar todo nuestro es­
fuerzo  de so ld a d os rep u bli­
canos para que el fascism o

no a dela n te un p a lm o  de te­
rreno y  hem os de procurar  
destrozar los crim inales p la ­
nes que contra nuestra inte­
gridad territorial han p la ­
n eado los am os de Franco.

E n p ie  de g u e r r a  para  
vencer. P o r  encim a de todas  
la s contrariedades de la g u e­
rra p a lp ita  una ilusión en el

corazón de los com batientes  
leales: triunfar; y  triunfare­
m os s i todos som os dignos  
cum plidores de los deberes  
que la s circunstancias nos  
presentan: com batir en los  
fren tes y  trabajar en la  re­
taguardia sin  otra m ira que 

la de aplastar a l fascism o.
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Un soldado de Ca- 
ballería dispuesto a 
cruzar esa zona peli­
grosa en que las balas 
enemigas silban a los 
lados y por encima de 
la cabeza para llevar 
con la rapidez y velo­

cidad del viento el parte o la orden que el mando de la 
unidad le entrega.

El trabajo de los enlaces en nuestra Arma es un traba­
jo de valor y de serenidad. De su fiel cumplimiento de­
pende en muchos momentos el triunfo de nuestros Escua­
drones en el campo de batalla. Datos importantísimos lle­
van estos camaradas pasando sobre lugares peligrosísi­
mos en que la menor distracción, el menor descuido su­
pone la pérdida de la vida y la pérdida del secreto que a 
su arrojo y a su valor se confia.

L A  C A B A L L E R IA  P R E P A R A D A  P A R A  EL C O M B A T E
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Jna v e z  más, la Caballería  republicana se muestra dis­
puesta a desem peñ ar  los cometidos que el M ando la 
d isponga con el valor y  la a b n e ga c ió n  que en todas las 

intervenciones suyas ha demostrado.
Cuando el fascismo intenta arrebatar al pueblo las li­
bertades que en plena lucha disfruta en territorio leal, 
para someterlo a la humillación de  la España invadida.

•í.. ¿fí:

los jinetes leales prometen solemnemente luchar como 
siempre, sin descanso ni d esm ayo para colocar en el 
último rincón de la España s o ju z g a d a  el glorioso estan­
darte de  las libertades populares,  ap lastan d o con los 
cascos de  sus caballos,  el cráneo de  los miserables trai­
dores que han cedido el suelo nacional a la rapiña de 

los musulmanes y  extranjeros.
Ayuntamiento de Madrid
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H E L I Ó G R A F O S

COMPOSICION y FUNCIONAMIENTO
(Continuación)

Espejo Auxiliar. -Si tenemos 
el espejo principal de un helió­
grafo con el cual hemos de emi­
tir destellos perpendicular a la 
estación corresponsal, veremos 
desde ésta una imagen del Sol 
del tamaño del espejo. Pero esta 
posición perpendicular de! es­
pejo solo es posible cuando el 
sol está situado en la prolonga­
ción de la linea recta del espejo 
a corresponsal, única manera de 
que los rayos que llegan en esta 
dirección al encontrar normal­
mente al espejo retrocedan re­
flejados en la misma dirección.

Pero si el sol se encuentra 
más alto tendremos que girar el 
espejo hasta quedar normal ala 
bixetriz del ángulo formado por 
la dirección del sol y de nuestro 
corresponsal formando ángulos 
iguales de incidencia y de refle- 
sión, pero ahora veremos el es­
pejo con el diámetro aparente 
más pequeño que en el caso an­
terior.

Cuanto más alejamos la linea 
del sol al espejo de la normal 
de éste al corresponsal, más ha­
brá que girar el espejo buscán­
dola la normal que forme ángu­
los iguales de incidencia y de 
reflexión y cuanto mayor sea 
el giro tanto menor será el ta­
maño aparente del espejo visto 
desde la corresponsal.

La disminución del tamaño 
aparente del espejo hace dismi­
nuir proporcionalmente las con­
diciones de visibilidad de la se­
ñal, por lo tanto, si al mover el 
espejo en un giro determinado 
hemos reducido su tamaño a la 
mitad de! real, el alcance del 
heliógrafo será también la mitad.

Para evitar eSte inconvenien­
te se emplea el espejo auxiliar, 
que recibiendo los rayos del sol, 
casi normalmente, los envia al 
espejo principal, de donde salen 
reflejados a la corresponsal, co­
mo si el sol estuviese en la mis­
ma dirección del espejo auxi­
liar.

Con este espejo auxiliar, con­
seguimos evitar casi en su tota­

lidad la pérdida de luz debida a 
la inclinación con que llegan los 
rayos a los espejos, pues pode­
mos combinar éstos de forma 
que la inclinación sea la mínima 
ya que no puede anularse, pues 
necesitamos alguna inclinación 
para que los rayos no se refle­
jen en la misma dirección que 
inciden.

Pero el empleo del espejo au­
xiliar hace que la luz del sol su­
fra dos reflexiones y como se 
admite que en cada reflexión se 
pierde un tercio de la luz inci­
dente, más la ocasionada por la 
inclinación de los espejos (1/10) 
tendremos por un sencillo cálcu­
lo, que la luz perdida es el 64 
por 100 de la incidente.

Esta pérdida es constante em­
pleando el espejo auxiliar, pero 
empleando solo el principal au­
menta la pérdida cuanto más in­
clinado esté el espejo hasta que 
la inclinación haga que el tama­
ño aparente del espejo sea la 
mitad del real, en cuyo momen­
to la pérdida es aproximada­
mente igual, empleando el es­
pejo auxiliar que no empleán­
dolo.

De aqui la regla práctica: Pa­
ra saber el momento oportuno 
de emplear el espejo auxiliar, 
colóquese delante del heliógra­
fo un soldado y obsérvese el 
disco iluminado que el espejo 
principal produce en él; si el ta­
maño del mismo es menor que 
la mitad del espejo, debe em­
plearse el espejo auxiliar. En 
caso de duda (porque el tama­
ño de la proyección se aproxi­
me a la mitad del espejo), ob­
servar el movimiento aparente 
del sol, para deducir si la incli­
nación del espejo tiende a au­
mentar y, en este caso, emplea­
remos el auxiliar; en el caso 
contrario no debe emplearse 
pues habría de ser útil muy po­
cos momentos.

E . G U IJ A R R O
Toinciite ele Transmisiones 
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La espantosa vejez en el '^paraíso fascista’’

En los regímenes tofolifarios, donde las taras capitalis­
tas predominan d e manera brutal, una de las más terri­
bles tragedias que ofrece la injusticia de las desigualda­
des sociales es la que supone la vejez para los trabaja­
dores que, estando explotados duranfe toda su vida, al 
cabo d e los años, cuando sus energías no responden ya 
al esfuerzo sobrehumano que la burguesío les exige, se 
ven privados de cobijo y atención, teniendo que implorar 
la caridad pública, ya que el terrible crimen de ser traba­
jador y pobre le prohíbe al obrero, en los países de tipo 

fascista, tener asegurada su vejez.

EL A S A L T O  " N A Z I ” A  A U STR IA

TV.»

No so/omenfe ha robado Hitler a Austria su legítimo 
derecho a gobernarse en paz e independientem ente, sino 
que han sido sustraídos los fondos públicos por la avari­
cia €nazi».

En la presente fofo, un grupo d e niños fascistas, vesti­
dos a la última moda cnazi;», cusfodían mi//farmenfe el 
traslado d e los fondos ausfr/acos a un Banco prop/amenfe 
o/emán, desde donde han sido consignados a Alemania 
por orden y gracia del «’Fürher*, sanio patrón y je fe  de 

todos los €gansfers» internacionales.

El pueblo español se une 
poro aplastar al fascismo

¿7/ia de la s m ás p o ten U s  
arm as con q u e  cuenta e l  
p u eblo  español para a p la s­
tar a l fascism o invasor, es 
la anidad. A si lo ha  com ­
prendido hace m ucho tiem ­
p o  i) no p ierde ocasión de 
dem ostrarlo, p u es la unión  
de todos los antifascistas es 
su  m ás ferviente deseo. D í­
g a lo  sino el constante h a b a -  
j o  del Com ité de E n la ce de 
los P a rtid os Com unista y  S o ­
cialista  p o r  lleg a r cuanto a n ­
tes a la constitución del P a r­
tido U nico d e l Proletariado; 
los esfuerzos d e  todos los  
P a rtid o s repiibb'cancs para  
llegar ráp id am en te a una  
acción conjim ia y , fin a lm en ­
te, la firm a de una unidad  
de acción entre la s Centra­
les sind ica les U. G. T .-C .N . T.

P o r  s i todos estos hechos  
no fueran bastante para d e­
m ostrar el deseo de unidad  
d el p u eblo  español, ahí están

los m illares de Jóvenes que  
han ido a form ar en la s f i­
la s de lo s  dos D ivision es re­
clutadas p or la Juventud  S o ­
cialista  U nificada y  los m i­
llares de hom bres que irán a 
engrosar la s D ivision es de 
voluntarios que, p o r  acuerdo  
adoptado e l dia 2 5  d e l co­
rriente p or el C om ité N a cio­
n al de la C. N . T., form ará  
dicha C entral sindical.

E sa s  divisiones form adas  
p or los Jóvenes unificados y  
p or los cam aradas con fed e­
rales irán a incorporaise al 
E jército  P o p u la r que con su 
un id ad de acción está ya  
oponiendo un v a lla d a r for­
m idable a los ejércitos a le­
m anes e italianos, que tra­
tan de h o lla r con su  pezuña  
la s tierras aragonesas.

¡ U nidad, unidad y  unidad! 
H e aqui la clave del triunfo  
antifascista.

La obediencia es la virtud más hermosa que 
puede pregonar un soldado convencido, en 
estos momentos de lucha contra los invasores 
de nuestro suelo.
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Las marchas p i e  a 
t i e r r a ,  conduciendo 
los caballos  del dies­
tro, son un medio e x ­
celente para  aliviar 
a jinetes y  caballos  y 
aumentar el grad o  de 
resistencia, así como 
para combatir el e n ­
torpecimiento que se ' ““ “ - * -  ̂ -
a p o d e r a  de  los hombres después de  largas marchas y para activar la circulación

durante grandes  fríos, sobre todo de  noche.

E n  C a b a lle r ía  no cabe el 
desastre m ás que cu a n ­
do v o lu n ta r ia m e n te  se 
b u s q u e  e l  s a c r i f ic io ,  
pues p a ra  lo s jin e tes no 
h a y  so rp re sas ; som os 
am os del te rren o  p a ra  
e le g ir  el m om ento fa v o ­
ra b le  y  re h u ir  todo com ­
bate ad ve rso .
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C O N F I E M O S

en la  v i c t o r i a

E n  los tiempos históricos por los 
que atravesamos, a la  a ltu ra  en que 
se encuentra la  clase trabajadora de 
España, es un gran honor el ser 
combatiente de la justa  causa que 
defendemos. C uando un combatien>> 
te antifascista unido fervorosam ente 
a la grandeza de nuestra causa y  le»  
flesíona detenidamente lo sublime, 
lo noble que nos anim a en esta gesta 
heroica contra nuestros enemigos, 
que son los enem igas de todo el 
m undo civilizado y progresivo, no 
tiene por menos que sentirse orgu. 
lioso de su ohra.

H ay quien, ante las pequeñas ven.
. - .J  tajas del enemigo en el E ste, se de.
I dica a introducir huios en nuestras
I filas con el exclusivo objeto de sem.
' brar la desm oralización entre núes.

tros heróicos combatientes, pero ¡eso 
no lo lograrán! pese a sus rastreras 
tentativas; digo que no lo lograrán, 
pnr que todos los combatientes teñe' 
mos una fé inquebrantable en la  v ic ' 
toria de nuestras armas y una clara 
persoectíva de como es adm irada nues­
tra lucha más allá de nuestras fron . 
tetas. L a clase trahajadora de todos 
los países nos admira, aunque un 
tanto aletargada, pero no está m uy 
lejos el día en que el proletariado 
salga del letargo en que le tiene su . 
mido el cap^alísm o y entonces no s o ' 
lo sonarán los clarines de nuestra 
victoria sino que sus vibrantes notas 
llegarán a los oídos de todos los pe. 
rías del globo.

M ientras este día llega (que ha de 
llegar pronto) tengamos fé absoluta, 
confianza en nuestros mandos, en 
nuestros Jefe.s y Com isarios y  sobre 
todo atent('S todos a cum plir con 
matemática precisión todas las órde. 
nes de nuestro G obierno dcl Frente 
Popular.

JO A Q U IN  RISCO 
C;tbo del Escuadrón de Armas Automá­

ticas del Rc.^imienio núm, 6

Á todos los elementos 
del enemigo opon­
dremos los nuestros 
y entre e llos nuestra 
C a b a lle r ía  bien per­
trechada y dispuesta 
a  com batir sin des­
mayo hasto lograr la 
victoria desead a .

F A C T O R E S  I N D I S P E N S A B L E S  P A R A  E L  T R I U N F O

V E L O C ID A D  Y  E X T R A T E G IA
El pape! 

estratégi­
co  d e la 
C a b a lle ­
ría se ele­
va da un 
modo c o ­
l o s a l  en 
la guerra 
quesopor- 
tamos.

Su empleo, sus procedimientos 
y sus inmensas destrucciones, de­
muestran que la Caballería es 
siempre útilísima a! Ejército en 
general y a las operaciones de 
campaña en particular, siempre 
que cuen te con jefes audaces, 
animosos y dispuestos a emplear 
con juicio y cálculo las piernas 
de sus caballos, que tengan un 
profundo conocimiento del em­
pleo y ventajas que proporciona 
el factor velocidad, pues sabién­
dola conducir y mandar, la Caba­
llería es el Arma por excelencia 
que reúne con más ventajas a las

D IA L O G A N D O  EN 

S A L A M A N C A

por Peinadot~

—tí y  tú,  porqué  
luchas en España? 

— Yo, p o r  D ios. 
—¡A n d a , D ios! 

¿E stás seguro? Yo, 
n i D ios sabe por  
qué lucho.

V

otras la condición dicha y que re­
quiere, en primer término, llegar 
antes que el enemigo a un pun­
to dado y con más fuerza que él 
y que indica, en síntesis, el fin 
general a que debe subordinarse 
las operaciones en la guerra.

Una Caballería audaz no pue­
de ni debe ser jamás envuelta y 
cortada por la infantería enemiga, 
pues las noticias que le proporcio­
na su servicio de seguridad y ex­
ploración, deben siempre tener ai 
corriente ai je fe  de ella y librarle 
en todo momento de un golpe de 
mano del enemigo' Por el contra­
rio, si puede y debe, siempre que 
tenga fuerzas bastantes para ello, 
cortar y envolver a! adversario, 
adelantándose a él gracias a su 
velocidad, para atacarle inopina­
damente en su punto débil.

E l empleo de los caminos de 
hierro aumenta en las contiendas 
modernas, ya que sirven útilmen­
te como medio rápido de concen­
tración de las tropas en las ope­

ro

Y
ü

raciones extratégicas y, por lo 
tanto, la importancia de la Caba­
llería aumenta también en este 
aspecto en proporciones idénti­
cas, por ser el enemigo más for­
midable de dichos medios de co­
municación, habida cuenta de 
que en la guerra, no solamente se 
obtiene la victoria con el comba­
te cuerpo a cuerpo, sino que tam­
bién la dá, o por lo menos coopera 
en grandes proporciones, la des­
trucción de las vías de comunica­
ción que quitan ai contrario sus 
principales recursos.

De todo lo expuesto, bien claro 
queda demostrado ei valor de ia 
Caballería en las guerras moder­
nas y siendo la nuestra una en ia 
que los elementos de combate 
modernos son empleados, nadie 
conocedor de los múltiples recur­
sos de nuestra Arma puede decir 
que ia Caballería haya perdido su 
eficacia, sino que en su velocidad 
y en ia extrategia encontrarán- 
siempre los jinetes ei medio de 
triunfar.

Prácticas de oficial

s I o

Con frecuencia en los re­
conocimientos, el Oficial de 
Caballería verá columnas 
enemigas en marcha y será 
preciso que sepa apreciar 
de que cantidad de fuerza 
se trata, pues al Estado Ma­
yor le interesará conocer si 
es una División o un Cuer­
po de Ejército, como está 
repartida, de qué efectivos 
se compone y todo aquello 
que al oficial le sugiera su 
experiencia particular en 
tales casos, lo que exige 
mucha práctica en ver tro­
pas en el campo y saber le­
vantar rápidanienle un cro­
quis del terreno sin necesi­
dad de recorrerlo.Ayuntamiento de Madrid
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C A P A S  O  P E L O S  D E L  C A B A L L O

(Conclusión)

Los remos locomotores se pre­
sentan frecuentemente blancos 
en sus regiones más bajas.

Si io blanco medio rodea o 
rodea completamente el remo, 
se dice calzado.

Las variedades de calzado se 
anuncian variaciones en la su­
perficie mayor o m enor que 
ocupan y en la altura que al­
canzan.

Así; si lo bajo se halla en un 
lado (externo o interno) y es ba­
jo, se dice principio de calzado o 
calzado semicular, (de tal o cual 
lado), si el calzado no llega más 
que hasta el menudillo, se dice 
calzado bajo, si llega hasta la 
caña calzado típico, y si hasta ¡a 
rodilla y corvejón calzado alto, 
y si más arriba calzado muy alto. 
El calzado en cualquiera de sus

variedades puede ofrecerse ar­
miñado, mosqueado, bordado, o 
dentellado, si en lo blanco del 
calzado hay manchas chicas del 
color de la capa o de otro color.

Se emplean las denominacio­
nes de unalbo, dosalbo, tresalbo 
cuatralbo para expresar el cal­
zado de una extremidad, de dos, 
de tres o de las cuatro. También 
se dice manialbo el calzado de 
las manos y pisalbo el calzado 
de los pies.

Remolinos y espigas. Placas o 
mechones de pelo con dirección

contraria o distinta a la que 
afecta el que hay al rededor.

Cuando los pelos del remoli­
no se hallan dirigidos de la cir­
cunferencia al centro de la pla­
ca que le constituye, se le llama 
concéntrico o convergente, y ex­
céntrico o divergente, en el caso 
contrario.

Remolinos ordinarios. 
de la frente, garganta, 
delantera del pecho (al 
le llama espejo) axilas, 
etcétera.

Extraordinarios. Son: el que 
se observa en los lados del cue­
llo cerca del borde superior, o 
cerviz o cunera, llamado espa­
da romana, si está en un solo la­
do, o espada romana con daga, 
si está en los dos lados.

son los 
porción 
cual se 
hijares.

T E N IE N T E  V E T E R IN A R IO  

del Regim iento n.° 6

Manera de tener las riendas del filete.—Les riendas se 
tendrán una en cada mano, cogidas con toda ella, de 
manera que entrando por debajo del dedo meñique 
salga por él entre indice y el pulgar, el que se apoya­
rá sobre su parte plana para que no resbale, mante­
niendo los puños separados el uno del otro unos quin­
ce centímetros lo más cerca posible de la cruz del ca­
ballo y por delante de ella, y con los nudillos en direc­
ción oblicua de dentro a fuera.

Si el filete llevase cuatro riendas se cogerán éstas

Lhfnsia
g«slrib«ra

de la misma manera, sin más diferencia que introdu­
cir el dedo meñique correspondiente entre las dos de 
cada lado.

En el ca«50 de que por tirar mucho el caballo o por 
cualquier otra causa fuese preciso, el recluta puede 
coger con la mano izquierda el extremo de la rienda 
derecha por la inmediación de esta mano, pa a con 
ello hacer el mando más enérgico.

Cruzar o se­
parar rien­
das. — «Cru­
cen riendas». 
El jinete vol­
verá am bos 
puños uñas 
a b a jo , tra­
yendo el iz­
quierdo en­
fren te  del 
cuerpo; abri­
rá un poco 
ía mano iz­
quierda y pa­
sará por de­
trás de ella 
la mano de­
recha a colo­
car la rienda 
de este lado 
encima de la 
iz q u ie r d a  
q u e d a n d o  
las riendas 
iguales y sa- 
l.endo la par­
te superior 
de la dere­
cha por el la­
do de! dedo 
pequeño de 
la mano iz­
quierda, la 
que quedará 
Cerrada, y la 
derecha pa- 
saráasu cos­
tado.

«Separen riendas».—E\ recluta abrirá un poco la mano izquier­
da y tomará la rienda derecha con la mano de este lado por la 
inmediación de la izquierda, restituyendo los puños a su po­
sición.

Almohadilla de grupa

C in ch as , Jt
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rimptno

y se separaranLas riendas se cruzarán en la mano derecha 
de un modo análogo.

Para acortar una rienda correrá la mano hacia el cuello del 
caballo, mientras la otra la mantiine fija y ligeramente en tei.- 
sión con los dos primeros dedos, y para alargarla la dejará co­
rrer por la mano levantando el pulgar ha t̂a que sienta dismi­
nuido el apoyo.

XVII. — CLETO EN EL CAMPO FACCIOSO, por Peinador-

c-

A

r 1 nv A n  ̂ fu ______ I

A u n q u e ss encuentra atontado, 
está ya  más aliviado.

V a  cam inando en la noche 
a ver si encuentra al£ún coche.

A I  llegar a  la  alambrada 
sigue sin encontrar nade.

Y  al grito de iV iva  España! 
hay gente de tata calare .

Imprenta ReEd-itenta', Avenida de la Unión Soviética, tl3. M .Urij
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Cih 
sultüi 
que s  
tores, 
só ida  
terrei 

S e  
nes e¡ 
ja ra  
dos, c 
fes ij 
que C (  

zo s qi 
m atei 
zandc 
rras c 

E l  
aquel 
pero ! 
muclh 
combi 
dispin  
final, 
poden  
¡nado, 
avanc 
fermii 

L os  
dalajc 
Ies, p( 
progn  
satisfí 
combe 
nen c 
nueva, 
p eliq n  
en É s¡ 
sentim  
res. V( 
ca p a d  
ñ oles  ( 
baríes 
n o c e n  
ta obi 
rabies  

L a  I 
la senf 
chan I 
todos ¡ 
tra ca) 

E l i 
una o
su s p n
extran,
lo s  con 
m adril 
monie¡ 
o fen siiAyuntamiento de Madrid




